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Entendida como una profesión ligada a principios empíricos y mentalidad 
pragmática, la profesión de la ingeniería parece, en principio, poco atractiva para la 
imaginación literaria. La revolución industrial, tanto en Europa como en Estados 
Unidos, propició una literatura más interesada en las víctimas del avance de la 
técnica que en sus artífices. No obstante, la tradición literaria norteamericana da 
cabida a una épica que eleva al ingeniero a la categoría de héroe literario. Durante 
el periodo de máxima industrialización de los Estados Unidos, desde fines del siglo 
XIX hasta la segunda década del siglo XX, el ingeniero encarna los valores de 
estabilidad, eficacia y funcionalidad, que la nación americana necesita para 
racionalizar su desarrollo y conseguir una distribución más equitativa de sus 
enormes riquezas naturales y así consolidar su identidad nacional. En la 
imaginación popular el ingeniero aparece como un personaje a la vez visionario y 
pragmático, capaz de generar progreso, pero sin que por ello haya de renunciar al 
talante idealista del que los Estados Unidos se precia como nación. El filósofo 
español George Santayana dijo refiriéndose a la doble vertiente del carácter 
norteamericano: “El americano tiene una imaginación práctica y su previsión de 
futuro es inmediata; utiliza los medios más claros, menos ambiguos a su alcance: 
números, medidas, artefactos, economía y rapidez. Es un ser idealista que trabaja 
con la materia”1. Los términos de esta definición encajan perfectamente con la 
imagen popular que la época tenía del ingeniero: un ser capaz de transformar los 
sueños en realidad tangible. Así, la técnica asociada al poder entra a formar parte 
esencial del ideario norteamericano, y el ingeniero se convierte en el personaje con 
más carisma del periodo que ha venido a llamarse la segunda revolución industrial.  
La popularidad del ingeniero en Estados Unidos se extiende desde las 
últimas décadas del siglo XIX hasta los inicios de la depresión de 1929. Durante 
todo este período el ingeniero pasa a convertirse en un héroe nacional, 
representando una ideología de progreso. A diferencia de otras profesiones que han 
generado también un interés literario (es el caso del abogado, ministro de la iglesia 
u hombre de negocio que aparecen con frecuencia personificando diversas 
cualidades de la idiosincrasia norteamericana) el ingeniero transciende lo puramente 
literario para simbolizar durante estos años los mejores valores de la civilización 
norteamericana. Se le reconocen los valores del trabajo, esfuerzo, habilidad, tesón, 
compromiso y solidaridad y se le asigna la misión de hacer progresar el país. En su 
libro Shifting Gears, Cecelia Tichi lo equipara al personaje del “cowboy”2 por la 
influencia y el alcance de los valores que representa. Así como este último simboliza 
el individualismo feroz de la América invertebrada de la época del asentamiento y la 
colonización, el ingeniero representa los valores constitutivos de la identidad 
                                                 
1 SANTAYANA, George (1967) Character and Opinion in the United States, New Brunswick, 
Transaction Publishers, 1991.  
2 TICHI, Cecelia (1987), Shifting Gears: Technology, Literature, Culture in Modernist America, Chapel 
Hill, The University of North Carolina Press, 99. Tichi afirma que “el estudio de la América tecnológica 
e industrial sin tener en cuenta el papel del ingeniero equivale a profundizar en la idea del Oeste 
Americano descuidando al cowboy o en la de agrarismo sin prestar debida atención al labriego. En 
cada caso nos encontramos con un elemento indispensable para interpretar la ideología y los valores 
que subyacen a los cambios sociales que definen una época”. 
QUADERNS D’HISTÒRIA DE L’ENGINYERIA                                                                                         VOLUM V      2002-2003 
 
 242
nacional; él es quien posibilita el paso de la atomización a la construcción de la 
nación. Venciendo los prejuicios que consideraban la técnica una hermana menor 
del conocimiento científico, los centros educativos incorporaron enseñanzas 
técnicas en sus programas de enseñanza a tiempo para que el país tuviera 
graduados cuando los necesitaba con urgencia. En la década de 1880 a 1890 
Estados Unidos produce cerca de 3.800 graduados en ingeniería. En 1900, la cifra 
se acerca a los 45.000 y alcanza los 230.000 en 1930. A fines del siglo diecinueve, 
apunta Tichi, “los ingenieros estampan su firma a lo largo y ancho del paisaje 
norteamericano3. 
Desde los inicios de la nación americana el desarrollo tecnológico se 
presenta como un instrumento democratizador. Thomas Jefferson y sus 
correligionarios ilustrados los llamados padres fundadores de la patria 
aleccionan al país sobre la necesidad de un desarrollo técnico ligado al bien común, 
la ética del trabajo y el credo democrático y lo dotan de los medios constitucionales 
necesarios para asegurar el cumplimiento de estos objetivos. Durante la primera 
mitad del siglo diecinueve la industrialización se acometió con el consenso social de 
que estos fines eran primordiales, y si bien las diferencias sociales se incrementan a 
medida que el país recibe masas ingentes de emigración europea, los ideales 
republicanos de un desarrollo técnico democrático siguen gozando de buena salud. 
El gran poeta americano Walt Whitman canta a la labor del ingeniero, artífice de las 
maravillas del Nuevo Mundo, que elimina las barreras que separan a los pueblos y 
contribuye al afianzamiento y a la afirmación de la gran democracia americana4.  
Pero la cohesión democrática que Walt Whitman sueña para la nación 
americana es puesta en cuestión una y otra vez a medida que nos aproximamos a 
finales del siglo XX. Si bien para entonces el poderío industrial y tecnológico 
norteamericano han alcanzado cotas inimaginables, incluso para las previsiones 
más optimistas de tan solo cincuenta años atrás, el ideal democrático republicano 
pertenece ya al pasado. El desarrollo tecnológico ha propiciado una gran 
prosperidad, pero el país ha crecido irregularmente; la persecución del beneficio se 
ha convertido en un fin en sí mismo y las diferencias sociales son ya irreconciliables. 
El capitalismo americano de fin de siglo se identifica con la filosofía del “darwinismo 
social”, pero carece de un modelo y de un método capaz de dar respuesta a las 
necesidades de la América industrial que él mismo ha contribuido a crear. Su 
sistema basado en la fluctuación de precios y en la acumulación de capital responde 
a un credo preindustrial que se revela obsoleto. Sus aspiraciones de carácter 
puramente crematístico lo sitúan en el polo opuesto del ideal democrático 
republicano. El caos financiero, la desconfianza y la corrupción imperan. En este 
contexto, se alzan cada vez más voces que claman por una racionalización y 
distribución más justas de la riqueza. “Progresistas”, “reformistas” y más tarde 
“tecnócratas” se proponen atajar la corrupción y racionalizar una economía carente 
de organización. Reclaman que sean los principios de la técnica y de la ciencia los 
que prevalezcan en la toma de decisiones por encima de los intereses políticos y 
empresariales. Sólo así, aseguran, puede conseguirse que el modelo económico 
imperante llegue a ser equitativo, próspero y duradero. Así es como la profesión de 
                                                 
3 Ibíd. , 97.  
4 WHITMAN, Walt (1869) “Pasaje a la India”. En: Hojas de Hierba, Buenos Aires, Juárez Editor S.A., 
1969; traducción de José Luís Borges. Gran parte de "Pasaje a la India" es una exaltación de los 
trabajos de ingeniería civil de fines del siglo XIX, que implicaban el rompimiento de las barreras que 
separan a los continentes y las culturas. El ferrocarril transcontinental, el Canal de Suez y el cable 
Atlántico son una muestra de estos logros.  
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la ingeniería se sitúa en el centro del ideario progresista con el ingeniero como 
agente redentor y estabilizador capaz de poner orden en el caos imperante y 
contribuir así a la cohesión de la democracia americana.  
En 1899 Thorstein Veblen publica su famosa Teoría de la clase ociosa, que 
se convertirá en obra clave de análisis y crítica a la mentalidad de la clase 
dominante de fin de siglo. Más tarde, con The Engineers and the Price System y 
The Theory of Business Enterprise establece las bases de los principios que 
servirán de modelo a progresistas y tecnócratas durante los próximos años. Según 
Veblen, la ineficacia del sistema sólo puede combatirse apartando de los cargos 
directivos tanto de producción como de comercialización a gerentes y burócratas 
incompetentes, sustituyéndolos por expertos capacitados para dar soluciones y para 
actuar con la independencia propia que les facilita su profesión. Los ingenieros son 
para Veblen el “soviet” de la sociedad norteamericana5. Son los nuevos líderes con 
disposición y capacidad para hacer progresar el país y contribuir a profundizar su 
democracia. El socialismo de Veblen contempla una estructura social estratificada, 
no exenta de conflicto de clases, aunque muy distante del conflicto de clases 
marxista. Veblen entiende la división de clases como dos mentalidades 
irreconciliables. A un lado se encuentran los empresarios de mentalidad arcaica y 
preindustrial arropados por abogados, clérigos, burócratas y militares que sacan 
provecho de su situación privilegiada. Al otro, se encuentran los ingenieros, 
científicos y demás técnicos y trabajadores de la industria que forman una especie 
de fraternidad animada por una mentalidad de progreso que la propia dinámica de la 
técnica su medio de relación, trabajo y conocimiento ha contribuido a crear. 
Veblen otorga a los ingenieros un potencial revolucionario desde la ideología de un 
nacionalismo de corte socialista que comparte con otros pensadores e intelectuales 
de la época.  
Desde la óptica de la novela utópica, Edward Bellamy refleja las mismas 
inquietudes que Veblen sobre la necesidad de racionalizar la economía del país bajo 
la dirección maestra y desinteresada de la técnica. En 1888, Bellamy publica 
Looking Backward, la novela utópica de más éxito del siglo XIX. En esta obra, 
Bellamy deja constancia de su fe en la posibilidad de una América más justa 
utilizando el raciocinio de la técnica. Su protagonista, un bostoniano culto de fines 
de siglo, se ve trasladado al Boston del año 2000 donde encuentra una nueva 
América en la que hay abundancia y trabajo para todos, eficacia, estabilidad y 
armonía social. El fuerte contraste entre esta América utópica y la América de fines 
del siglo diecinueve con sus conflictos sociales, derroche y extremos de riqueza y 
pobreza, lo convierten al credo de esta nueva América tecnocrática. El milagro ha 
sido posible gracias al trabajo del “ejército industrial” una réplica de los “soviets de 
técnicos” de Veblen” que no es otra cosa que el cúmulo de toda la sociedad 
organizada alrededor de sus ingenieros expertos que han diseñado un modelo 
eficaz y justo. Las clases sociales, la miseria y la injusticia han desaparecido, al 
tiempo que ha desaparecido el sistema arcaico preindustrial y sus “bárbaros” 
valedores –así llamados tanto por su inhumanidad como por su ignorancia- que las 
propiciaba. Cuando Jacob A. Riis, con su cámara al hombro, visitó las cloacas 
humanas de la ciudad de Nueva York y las mostró al mundo, el americano sensible 
                                                 
5 VEBLEN, Thorstein (1899) Teoría de la clase ociosa, México D.F., Fondo de Cultura Económica, 
1974. Veblen califica de “soviet de técnicos” a su tercera columna de ingenieros y técnicos con 
potencial para transformar la sociedad norteamericana. 
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bajó la cabeza avergonzado6. América reproducía aquel infierno de Manchester que 
Dickens había descrito un siglo atrás. Según el socialismo de corte nacionalista de 
Bellamy, Veblen, Riis y sus correligionarios, el ingeniero, rescatado de su puesto 
anodino al servicio de intereses inconfesables de capitalistas sin conciencia ni 
formación, estaba llamado a ser el artífice del paso de una civilización caduca a una 
nueva era más justa gracias a la civilización tecnológica americana.  
Pero el ingeniero no tendría un lugar en la iconografía norteamericana de no 
haberse convertido en un héroe popular. Durante las últimas décadas del siglo 
diecinueve y las primeras del veinte el ingeniero protagoniza un gran número de 
novelas y folletines destinados al gran público, incluidos historietas para niños y 
coleccionables para el público infantil. El auge de este tipo de literatura popular 
coincide con la construcción de grandes obras de ingeniería civil que transformaran 
la América rural del siglo XVIII en la América urbana e industrializada de los siglos 
XIX y XX. La ingente tarea de crear un sistema de irrigación para las tierras áridas 
del Oeste o el descomunal proyecto de canalización del voluminoso y errático cauce 
del río Misisipí definen una época que muchos han calificado de “era de la 
ingeniería” en América7. La construcción del canal de Panamá, iniciada en 1902 y 
terminada en 1914, del ferrocarril de Alaska, cuyos trabajos se iniciaron en 1914 y 
finalizaron en 1923, o de tantos otros proyectos hercúleos de ingeniería civil que 
salpican la geografía norteamericana durante todos estos años, así como la 
explotación minera o la expansión hidráulica generan una gran atracción de índole 
romántica entre el público norteamericano que se ve reflejado en este tipo de 
literatura. En estas novelas el protagonista suele ser un ingeniero joven destinado a 
alguna zona remota del país para ponerse al frente de los trabajos de construcción o 
mantenimiento de ferrocarriles, minas, puentes, presas o acerías8. Son personajes 
que conocen bien su profesión y la practican con un sentido casi mesiánico, 
conscientes de lo trascendental de su papel. El carácter heroico que se les reconoce 
se halla tanto en la capacidad de enfrentarse a un hábitat desconocido y hostil y ser 
capaces de superarlo y realizar su labor con éxito, como en su ética incorruptible 
que les hace enfrentarse a las manipulaciones y la corrupción tanto de políticos 
locales como de ejecutivos sin escrúpulos. Sus condiciones de vida les endurecen, 
pero nunca pierden el corazón. Son compasivos, rectos, autónomos e idealistas. 
Encarnan los valores intachables de la civilización en lucha, por partida doble, 
contra la ignorancia de la América primitiva y la moral abyecta del gran capital y sus 
servidores. En un sentido el ingeniero es un disidente del orden establecido en 
mayor medida que el personaje del cowboy. Este último defendía los intereses de 
los poderosos, o bien se convertía en ser un personaje solitario, símbolo de un 
pasado irrecuperable. El ingeniero, en cambio, representa un futuro estable, cívico y 
con cabida para todos.  
                                                 
6 RIIS, Jacob (1890) How the Other Half Lives: Studies Among The Tenements of New York, Boston, 
Bedford Books of St. Martin’s Press, 1996. 
7 En Narratives and Spaces: Technology and the Construction of American Culture, Exeter, University 
of Exeter Press, 1997, David NYE analiza la importancia vital de los avances tecnológicos en la 
conquista y asentamiento del oeste americano. Los esfuerzos, antagonismos, intereses y pasiones 
que generó la canalización de las aguas del río Misisipí las relata en forma dramática y con 
intervención de sus principales figurantes el escritor y periodista John M. BARRY en Rising Tide: The 
Great Mississippi Flood of 1927 and How it Change America, New York, Simon & Schuster, 1997.  
8 Entre las novelas de más éxito se encuentran: Soldiers of Fortune (1897), The Trail of the 
Lonesome Pine (1908), The Iron Trail (1913) The Winning of Barbara Worth (1911) y Fighting 
Engineers (1918).  
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El culto popular a la figura del “ingeniero” llegó a ser tal entre los 
norteamericanos, que llevó al escritor y crítico L. H. Mencken a ironizar sobre el 
abuso que se hacía del término durante los años veinte para denominar cualquier 
oficio u ocupación. En su afán de dignificar sus oficios mundanos, escribe Mencken 
con su acostumbrado humor, “los floristas que arreglan los ramos de bodas 
devienen ingenieros de bodas y los basureros ingenieros sanitarios…Tenemos a un 
fabricante de camas que inicia su trayectoria como ingeniero de colchones para 
acabar alcanzando la suprema dignidad de ingeniero del sueño9. La aureola que 
rodea al ingeniero en esta época es la de un ser cualificado y competente, con 
autoridad y poder. Inclusive, cuando la épica del asentamiento del Oeste y el 
exacerbado patriotismo que preside la construcción nacional han quedado atrás y la 
América urbana ha establecido su preponderancia sobre la América rural, se siguen 
alzado voces que reclaman una mayor presencia del ingeniero en la vida pública, su 
participación activa en la construcción de la nueva civilización urbana que se perfila 
como hegemónica en el siglo veinte. Estas voces arguyen que la formación del 
ingeniero le predispone a tener una actitud abierta respecto a todas las posibilidades 
de aplicación que ofrecen las leyes naturales y a repudiar localismos restrictivos o 
coercitivos y barreras artificiales, ya sean políticas o de cualquier otra índole. Por 
tanto, esta predisposición no puede ser más que beneficiosa si se orienta hacia 
actividades cívicas. “Para que el ingeniero pueda servir a la sociedad,” apunta un 
articulista en 1925, “es necesario que pase a ser algo más que un simple técnico. El 
ingeniero tiene más visión que los demás ciudadanos; mediante el ejemplo, la 
recomendación y el aleccionamiento debe convencer a sus conciudadanos que la 
época del despilfarro ha quedado atrás y que ha comenzado la época del 
conservatismo”10. Se esperaba de los ingenieros una labor de Mesías. El 
compromiso que se les pedía era posiblemente desmedido; en todo caso era 
directamente proporcional a las expectativas que había generado la civilización 
tecnológica. 
Las corrientes de subjetivismo que presiden la creación artística del siglo 
veinte podrían explicar por sí solas el desinterés de la literatura de calidad por 
conceptos ajenos a la vivencia personal o a la percepción anímica del mundo. Sólo 
John Dos Passos de entre los grandes de la literatura norteamericana del siglo XX 
se atrevió con el concepto de América como una realidad sensible y la describió en 
su peripecia vital al unísono del ritmo trepidante impuesto por la civilización 
tecnológica. Asimismo y también insólitamente, otros dos grandes, Wila Cather y 
Sherwood Anderson, recurrieron a la figura del ingeniero para recrear, desde una 
óptica romántica, el conflicto de valores entre la América rural y la América 
industrializada. Ambos recelan de la actividad técnica porque aboca a los que la 
practican a un pragmatismo carente de introspección y porque pone en peligro la 
permanencia de la literatura11. A lo largo del siglo veinte, la literatura y el arte siguen 
midiendo sus fuerzas con la máquina. Desde que Leo Marx publicara su famoso 
estudio The Machine in the Garden la metáfora de la “máquina en el edén” se ha 
convertido en una figura de referencia para describir el conflicto moderno entre 
                                                 
9 MENCKEN, Henry Louis (1936) The American Language: An Inquiry into the Development of 
English in the United States, New York, Knopf.  
10 RIDGWAY, Robert (1925) “The Modern City and the Engineer’s Relation to it”, Transactions of the 
American Society of Civil Engineers, LXXXVIII. En: PURSELL Jr., Carroll W. (dir.) (1969) Readings in 
Technology and American Life, New York, Oxford University Press, 236. 
11 En Shifting Gears, Cecelia TICHI analiza este conflicto en las obras, Poor White de Sherwood 
Anderson, y Alexander’s Bridge de Wila Cather. 
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técnica y arte, no sólo en la civilización norteamericana sino en la civilización 
occidental en su conjunto. Lo que Leo Marx describe en su libro es el desencanto 
romántico frente a la doctrina del progreso que había sido el evangelio de la 
civilización occidental desde la Ilustración. 
Desde los defensores del poder liberador y creativo de la técnica, hasta sus 
más feroces detractores, que la señalan como instrumento destructivo de la 
individualidad y de la cara humana de la existencia, los mejores escritores, pintores 
y arquitectos americanos del siglo XX han medido su capacidad imaginativa con el 
mundo que los ingenieros de fines del siglo XIX y principios del XX ayudaron a 
crear. Sólo durante unos años estos ingenieros gozaron del reconocimiento de 
aquellos que siguen obstinados en atribuir una superioridad creadora y espiritual a 
su actividad intelectual. Es en este sentido que puede hablarse de estos años como 
de la época dorada de la ingeniería en América.  
